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Debo a Emilio Roig de Leuchsenring, entre muchas cosas, la aproximacióna algunos de los intelectuales más prominentes de nuestro tiempo. Luego
de su deceso en agosto de 1964, la restitución de su Oficina pasó necesariamen-
te por el trance de reunir, más allá del desaliento y de la tristeza motivadas por
su partida, no sólo sus pertenencias personales, que en definitiva no eran otra
cosa que el Museo de la Ciudad, su Archivo y Biblioteca.
A María Benítez, amiga y preceptora, agradeceré eternamente la amistad de
José Antonio Portuondo y de Berta, que fuera después consagrada por una rela-
ción siempre generosa y fecunda.
Un día escuché a Raúl Roa llamarle “el cura”, evocando aquel tiempo de su
vida en que permaneció en el Seminario San Basilio el Magno, de Santiago de
Cuba, su ciudad natal. Y Pepe, siempre generoso y gentil para todos, me ofreció
su amistad leal y sincera.
Su manera de hablar, su prestancia impecable, su nívea cabellera, su voz  sua-
vemente modulada y sus acentos tan cubanos, hicieron de él maestro ideal de
generaciones.
No pocas veces le visité en el Instituto de Literatura y Lingüística, en la Cal-
zada de Carlos III y, sin proponérmelo, me hice deudor de su pinacoteca, lo cual
me declaró por escrito en la bella dedicatoria de una de sus obras fundamenta-
les: El heroísmo intelectual.
Una vez viví bajo su techo en la Ciudad Eterna; a lo que, por cierto, no esta-
ban obligados los embajadores de Cuba ante la Santa Sede. Él y ella me acogieron
ofreciéndome su paternal amparo.
Con ambos participé en las solemnes ceremonias de la Pascua en la Basílica
de San Pedro, donde el más elegante de todos los embajadores era el de Cuba.
He tratado de ser fiel a su laureada memoria, una de las buenas motivaciones
que heredé de Emilito para perseverar en mis inacabables batallas.
